Sobre el caos, o de Alicia en un universo paralelo.
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¿Podemos viajar en el tiempo? Desde que el todavía incomprendido Don Albert Einstein nos dijera que el tiempo es relativo y flexible nosotros hemos querido suponer que si, que el tiempo es de algún modo vulnerable, escalable, violable.
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Las afirmaciones, sustentadas por supuesto, de Einstein, nos llenan de aliento desde hace ochenta años, y nos hacen pensar como posible el hecho de encontrar algún día la clave para traspasar la barrera del tiempo; viajando al pasado y al futuro como quien va al trabajo o al parque, en nuestro carro intertemporal. Sin embargo, sí las aseveraciones de la teoría del Caos determinista son ciertas, podemos intuir que el universo responde a un caos “ordenado”, en una linearidad sorprendente, donde la Física se rige por el infalible fenómeno causa-efecto, que se vuelve un juez implacable usando, por supuesto, al tiempo como campo de batalla.

El sorprendente Lorenz lejos estaba de imaginar que en vez de definir el “caos”, estaba descubriendo el orden universal de las cosas. Sus estudios no hacen sino afirmar la infalibilidad de las Matemáticas. La teoría del caos nos dice que no es lo mismo 2.000000 que 2.000007, ¡vaya sorpresa! Podríamos decir que de antemano lo sabíamos. En un mundo antropocéntrico, el descubrimiento de que existen cosas en la naturaleza que van más allá de nuestra capacidad de medir nos llena, no solo de estupefacción, sino también de temor (no debemos olvidar que los humanos necesitamos un “Pater” que nos explique todas las cosas, y que además las mida). Por ello, la teoría del caos no demuestra sino la fabilidad de nuestra ciencia, al carecer de instrumentos que nos permitan aproximarnos a la medición de los fenómenos de la naturaleza. Es más, aceptémoslo, nunca lo lograremos, siempre habrá un dígito más allá de nuestro nivel de exactitud, sin importar cuanto nos esforcemos.

La aceptación de la teoría del Caos, o más bien, del determinismo del Caos-Orden, nos lleva a tres interesantes vertientes de discusión. La primera de ellas, nuestras posibilidades reales de viajar en el tiempo; la segunda, el valor de nuestra ciencia y, por último, la valoración, desde un punto de vista científico de la posibilidad de existencia de un poder divino, de Dios.

Si suponemos que todo lo que ocurra en el futuro estará determinado por lo que en el presente sucede, entonces el futuro no existe sino como engendro del presente, no hay futuro, solo un presente continuado, el futuro lo vamos continuando con nuestros movimientos atómicos actuales. Así, el vaso de vino que tomo en este momento, podrá determinar, posiblemente el desprendimiento de California de la costa occidental de Norteamérica o quizás de que dicha costa no exista siquiera en un futuro geológico inmediato (el famoso efecto mariposa). Suena interesante, suena espeluznante. Nosotros hacemos el futuro hoy, nuestros actos toman un matiz divino, aunque la burbuja se rompe cuando reparamos en el hecho de que nunca sabremos si nuestra botella de vino realmente será la diferencia entre una California peninsular o insular.

Sí el futuro no existe, ¿cómo podemos viajar a él? Considerando que no podemos viajar al pasado, porque tampoco existe, si pudiéramos viajar al futuro no podríamos regresar; los mismos átomos que conforman nuestro presente, son los que conformaron nuestro pasado y los que conformarán nuestro futuro, quizás un átomo en el pasado fue de una piedra, hoy es de una tijera y mañana será de un papel, es el mismo átomo. De este modo, no podemos viajar al pasado, pues nos encontraríamos que nuestros átomos están ocupados formando nuestro presente, a menos que...

A menos que, o viajemos en el tiempo en un plano adimensional o existan muchos universos paralelos asincrónicos y encontremos la forma de viajar en ellos. Si podemos encontrar la forma de viajar en el tiempo en una dimensión desconocida, entonces podremos atestiguar los sucesos pasados y futuros, pero sin intervenir en el flujo atómico, sin alterar el orden universal establecido. Quizás logremos establecer una forma de comunicación con nuestros similares ubicados en otros momentos temporales, quizás podamos hacer cosas como dictarles los diez mandamientos. ¿Seremos nuestros propios dioses?, suena narcisista, pero no es descabellado.

Sí, por otro lado, existen muchos universos paralelos asincrónicos, no tenemos que preocuparnos más si nuestro Sol se convertirá en una Nova o si eventualmente implotará, simplemente nos cambiaremos de universo. Habría que ver si a los nuevos huéspedes les gustará la idea, quizás podríamos disfrazarnos como una civilización enigmática, que como viene se va, como los Mayas, por ejemplo. No suena tan mal, no hay como ser misterioso.

Cuando hablamos del valor de nuestra ciencia, debemos reparar en el hecho de que no importa cuan precisa sea, sino cual es la utilidad que el hacer ciencia reporta al género humano. Es decir, la computadora que en este momento ocupo para escribir este texto trabaja gracias a múltiples descubrimientos científicos que le han precedido y ¿Adivinen qué? ¡Funciona! No importa si la ciencia puede medir el infinito o no, lo importante (pienso yo) es que nos funcione en la vida cotidiana. Somos falibles, si, pero avanzamos.

Retomando el concepto de Dios, es difícil hablar del tema, pues se hieren susceptibilidades, pero ¿quien nos puede asegurar que nuestros tataranietos no han aprendido a viajar en el tiempo y ahora juegan a ser dioses y a estudiar nuestras reacciones?, ¿podrían ser tan sádicos?, posiblemente. Las posibilidades son tantas como encontrar diferencias entre 2.000000 y 2.000007.
Alicia en el País de las Maravillas





Los relojes de Dalí sirven como ejemplo involuntario de la teoría del  tiempo flexible 
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